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Introducción

¿Cómo influyeron los distintos personajes y acontecimientos políticos de los últimos años de los gobiernos de Salazar y Franco en la forma en que se transmitió la historia de los imperios coloniales portugués y español? ¿El tránsito de una dictadura a una democracia se reflejó de manera similar en los manuales escolares de ambos países? ¿Las visiones de sus respectivos imperios eran parecidas durante el franquismo y el salazarismo? 

El objetivo es hacer un repaso por los personajes y hechos más importantes relacionados con estos acontecimientos y analizar el trato que se les ha dado en los libros de texto más utilizados en las aulas portuguesas y españolas. Para eso, este artículo analiza varios de los manuales más populares en la península ibérica durante la década de los 70 y los 80, con la intención de reflexionar sobre la relación entre sus contenidos históricos y las distintas etapas políticas de Portugal y España.

Metodología
Para la delimitación y el desarrollo de la investigación hemos considerado un triple criterio:
1- Comparativo: Este trabajo pretende mostrar las semejanzas y diferencias entre la forma de exponer la historia en los manuales escolares de ambos países. Vamos a comparar manuales surgidos de circunstancias políticas muy similares que se desarrollan casi en los mismos años: Estado Novo (Portugal) – dictadura de Franco (España), Revolución de los Claveles (Portugal, 1974) – muerte de Franco (España, 1975), nueva Constitución (1976 en el caso portugués, 1978 en el español) y desarrollo y consolidación del sistema democrático en ambos países entre finales de los 70 y principios de los 80.
2- Temporal: Hemos considerado el año 1970 como base para iniciar la investigación. Corresponde, en el caso español, a la promulgación de la Ley General de Educación. Una ley que cambió todo el ordenamiento del sistema educativo español y cuyos efectos se prolongaron por décadas. El tomar esa fecha de 1970 nos permite, a su vez, incluir la reforma de 1973, primera gran reforma educativa en Portugal desde la de 1947 de Pires de Lima. Y, por último, nos permite lo más importante: situar el inicio de nuestros análisis en manuales elaborados todavía bajo las dictaduras de ambos países.

¿En qué medida influyeron los cambios de régimen en la enseñanza de la Historia? La Revolución de abril de 1974 trajo la democratización a Portugal y abrió un creciente proceso de libertades a todos los niveles que, como no podía ser de otra manera, también tuvo su reflejo en los manuales escolares y en las aulas de los colegios. Así lo vemos en las siguientes líneas (Proença, 2000):  Num Despacho de 1975, considerava-se que “A queda do regime fascista e o processo de democratizaçao que se iniciou em 25 de Abril de 74 tornaram inutilizáveis, na sua maior parte, os programas dos ensinos básico e secundário” (Desp. Nº 310, de 23 de Julho de 1975) e o programa de História e Geografia afirmava: “queremos uma mudança radical da visao expressa no programa de 1968”.
3-Comercial. Consideramos que, para que la investigación tenga validez, es necesario acudir a aquellas editoriales que cubrían y cubren la mayor parte de la cuota del mercado. Así, en el caso de Portugal hemos centrado nuestro estudio en la editorial Porto Editora, una editorial con una cuota de mercado preponderante desde hace décadas en el sector de los manuales escolares. En lo que respecta a España, el asunto se complica ya que el mercado está bastante más atomizado. Para España hemos querido centrar nuestro estudio en las siguientes cuatro editoriales: Santillana, Anaya, SM y Edelvives, todas ellas de ámbito nacional.
Además, hemos querido fijar el objeto de la comparación en los siglos XV y XVI, es decir, en los años de auge de los imperios ultramarinos de ambos países. Unas épocas de especial importancia en el devenir histórico de ambas naciones y cuyo estudio, el de sus hechos y personajes, no se ha desligado nunca de la ideología política preponderante en cada momento.
Resultados

Años 70.
Son estos unos años en los que, especialmente en su primera mitad, observamos planteamientos absolutamente determinados por la ideología de los regímenes autoritarios que gobernaban Portugal y España. La enseñanza de las historias nacionales se configura así como el mejor vivero de un fuerte nacionalismo que encuentra en los tradicionales héroes patrios un altavoz a través del cual hacer resonar la grandeza de ambas naciones.

El planteamiento absolutamente lusocéntrico (o hispanocéntrico), ultra católico (ocasión tendremos de repasar varios párrafos significativos en este sentido), narrativista (todo se expone de una manera lineal, como una acumulación de saberes eruditos pero sin pretender, casi nunca, otro tipo de lecturas) y militarista (la historia se cuenta como una sucesión de batallas, habitualmente ganadas, y conquistas) determina el tono general de los manuales escolares de estos años. Unos planteamientos que irán matizándose tras la caída de ambos regímenes para ir, muy poco a poco, dando cabida a otro tipo de lecturas. Lo veremos.

En 1972 nos encontramos en Portugal con el extendidísimo manual de A.Mattoso y A. Enriques, reeditado por Porto Editora, con título “História Geral e Patria II. Idade Moderna e Contemporânea.”. Este manual había entrado en vigor tiempo antes, en pleno Estado Nuevo, por lo que es un fiel reflejo de la ideología de la dictadura portuguesa. Impregnado de un fuerte patriotismo, las observaciones sobre la grandeza de la gran empresa conquistadora portuguesa así como sobre la labor que Portugal desarrolló en beneficio de la cristiandad occidental, son constantes. Con las estas grandilocuentes palabras se nos introduce en el tema: É esta epopeia gigantesca que vamos seguir através das páginas que se seguem, as mais belas páginas da nossa historia e da história da humanidade.  Así, se presentan todas las empresas portuguesas barnizadas de gloria, y la labor descubridora y colonizadora de Portugal, como el acontecimiento de mayor importancia de la historia moderna. No se privan los autores del texto de ninguna línea que pueda enaltecer más aún la historia portuguesa: Os descobrimentos Marítimos, iniciados pelos Portugueses, representam o acontecimiento de maior relevo da História Moderna, pela importância que tiveram na economía, na literatura, na ciência, enfim, em todas as manifestaçoes da vida do Homem.
La fuerte presencia de la Iglesia en la educación del Estado Novo (en similares términos podemos hablar de la España de Franco) se deja ver en las explicaciones de los manuales. Significativos, en este sentido, son los motivos con los que el manual que nos ocupa explica el afán descubridor de Portugal (pág.8): A mística religiosa, desenvolvida pelas ordens mendicantes, ardia no desejo de levar a Fé Crista aos povos distantes.
El manual nos transmite la visión de una nación portuguesa cuajada de nombres legendarios (desde D. Afonso Henriques a D. Fernando, pasando por el Infante D. Henrique y otros muchos) que van a protagonizar las más difíciles hazañas: Portugal podía, pois, lançar-se ao empreendimiento sonhado pelos Europeus levá-los a vencer as barreiras do infiel, projectá-los através dos continentes e dos mares.
La forma de explicar la Historia en estos manuales está únicamente vinculada a un puñado de grandes nombres. Apenas nada de economía ni de sociedad. Una historia de las élites, de los victoriosos, profusa en nombres propios y en fechas singulares. Es curioso como todo el tono épico y grandilocuente utilizado por el manual para narrar las exploraciones de Portugal, así como la profusión de nombres propios y detalles de esos viajes desaparecen para hablar de las expediciones de los españoles. Por supuesto, esto se explica, una vez más, desde el acendrado nacionalismo que guía la configuración de los manuales de estos años. Fijémonos, por ejemplo, cómo introduce el manual las exploraciones que llevó a cabo Portugal por la costa de África, como una sucesión de dificultades que hacían más dura la empresa y, por lo tanto, más meritoria su consecución. Lo vemos en la página 17: Esta travessia, que hoje se nos afigura fácil, representava naquele tempo acto de audácia difícil de conseguir, pela violência das correntes, a frequência das tempestades, a abundância de baixios que rodeavam o cabo num circuito de quatro a cinco léguas.
El Rey Alfonso V también aparece blasonado de virtudes: D. Afonso V revela, nãosó coragem e valentia, mas também grandes qualidades de capitão consumado. Alvares Cabral, al que se dedica una de las escasas fotos del manual era homem enérgico, sabedor e honrado. Por el contrario, Colón queda reducido a bom marinheiro, mas fantasioso e falador y en ningún momento se usa el verbo "descubrir", como constantemente, hemos visto aplicado a las expediciones portuguesas, sino "llegar" o "invadir". Lo vemos en la página 28: chegou (se refiere a Colón) á ilha de Guanaâmi, uma das Antilhas, á qual deu o nome de S. Salvador (1492)" y más adelante "... levaram Fernando Cortez, que se havia distinguido na conquista de Cuba, a invadir o México, que caiu em seu poder (1521). Como vemos los españoles no "descubrían", sencillamente "llegaban" e "invadían" y, en ningún momento se beneficia a sus personajes con amables adjetivos. Incluso, en los momentos en que las hazañas entre Portugal y España fueron compartidas, el manual de Mattoso y Henriques hace todos los esfuerzos por maximizar el protagonismo portugués ante el español. Perfecto ejemplo de esto es la vuelta al mundo, capitaneada en sus comienzos por Magallanes (portugués) y, tras la muerte de éste, por el español Elcano. Una expedición financiada por España y cuyo comienzo y final tuvo lugar en España. Una aventura, en definitiva, en la que el protagonismo español resulta altísimo a pesar de lo cual, el texto hace todos los esfuerzos para insistir en la gran importancia de Portugal en el asunto: Dois cartógrafos portugueses (Pedro Reinel e filho) traçaram, sobre o globo, a situaçao do arquipélago. Diogo Ribeiro, também português, desenhou cartas para a expedição. Encorporaram-se na armada 29 portugueses, entre os quais se contavam quatro pilotos. Se trata de transmitir la idea de que la propia patria es superior a las demás, en sus ideales, sus impulsos, sus hombres y sus logros.
¿Y en España? Pues los planteamientos son parecidos. Mucho nombre propio y escaso análisis global y siempre de telón de fondo, la defensa de Dios que guiaba la mano de nuestros gobernantes y grandes hombres. Por ejemplo, en el manual de Edelvives para 7º de EGB correspondiente a 1973  y elaborado por Carlos Campoy y Carmen Gutiérrez  podemos observar comprobar cómo, de la misma forma que el texto portugués presentaba los motivos religiosos como los más importantes resortes que impulsaron a sus héroes a la gran empresa conquistadora, encontramos idénticas reflexiones respecto a los aventureros españoles: Entre las múltiples causas de los descubrimientos geográficos tenemos las causas religiosas debido a la supervivencia del sentido de cruzada en el pueblo español, que quería extender la fe de Cristo.

El orgullo y la defensa de los actos españoles en sus empresas imperiales se ve constantemente en líneas como estas: Bartolomé de las Casas, fraile dominico, por su gran amor hacia los indios, facilitó el argumento a los que, envidiosos de la obra de España en América, atacaban a la colonización española. (…) El Padre de las Casas tachaba a sus compatriotas de gran codicia y de tratos inhumanos al elemento indígena. Pero, por el contrario, fueron patentes los generosos impulsos que movieron al conquistador español en su afán de conquista y colonización.
Lógicamente, el manual español tiene muy distinta opinión, respecto al texto portugués, de las motivaciones de los conquistadores españoles. Son presentados como héroes de patrióticos afanes, no como seres sedientos de oro (pág. 96): Estos conquistadores, más que sed de grandes riquezas, tenían sed de gloria, de descubrir nuevos territorios y ofrecérselos al rey de España.  
En fin, los ejemplos en ambos textos podrían ser innumerables. Las conclusiones, así, resultan parecidas: los cercanos esquemas ideológicos de ambos países en la primera mitad de los 70 encuentran su reflejo en unos manuales de Historia que no pretendían más cosa que la de transmitir el orgullo de ser español  o portugués, el recuerdo de un pasado glorioso que habría de entroncar con el presente a través de las figuras providenciales de Salazar y Franco, fieles paladines del catolicismo y defensores de la grandeza pretérita de sus patrias.
Los primeros manuales tras las dictaduras.

Ya sabemos que los textos escolares son producto de una legislación relacionada directamente con el momento político por el que atraviesa un país. Por lo tanto, cabe pensar que, cuando cae una dictadura, la nueva generación de manuales que se comercializan en los años inmediatamente posteriores, mostrarán importantes diferencias respecto a los últimos textos de aquélla. Considerando lo anterior, resulta especialmente interesante repasar alguno de los manuales de finales de los 70. Dado que el Estado Novo empezó a desmontarse el 25 de abril de 1974, tras la Revolución de los claveles y la dictadura de Franco hizo lo propio a partir del 20 de noviembre de 1975, tras la muerte del general, podemos suponer que encontraremos algunos cambios sustanciales. Vamos a repasarlos.

Martins Afonso es el autor del manual "Breve Historia de Portugal" (Porto Editora, 1979) para 4º Ensino Básico. En él ir veremos aún una historia muy narrativista, alejada de las nuevas corrientes historiográficas ya desarrolladas en el resto de Europa (con la excepción de España). Una historia por la que van a ir pasando desde Alfonso IV a Sebastián I, pasando por Juan I, Vasco de Gama, Pedro Cabral, el Infante D. Henrique o Alfonso V. 

En esencia, la forma de transmitir la historia de Portugal es la misma, algo que no debe extrañarnos pues este manual es una reedición del manual surgido en 1972. ¿Qué quiere decir esto? Que, al igual que en España, manuales editados en los años finales de la dictadura se siguieron usando en democracia. Eso sí, hay que reconocer que el tono épico, el adjetivo grandilocuente, usado tanto para describir las empresas que Portugal desarrolló durante aquellos siglos como para elogiar el papel histórico se rebaja algo. También las motivaciones religiosas en esas mismas empresas descubridoras han dejado de ser las más importantes pues, aunque aún se alude a ellas, son sólo una causa más, nombrada junto a las necesidades de comerciar, o los progresos científicos. También encontraremos en este manual una mayor carga de autocrítica que en el anterior de Mattoso y Henriques. Como ejemplo podemos poner las siguientes líneas de la página 64, que nos hablan de cómo Portugal gestionó la conquista de Ceuta: Os resultados da conquista não corresponderam a todas as expectativas, pois a corrente do comércio desviou-se e a cidade decaiu economicamente. Asimismo se reconoce cierto protagonismo de judíos y árabes en los descubrimientos de los portugueses, algo impensable en manuales anteriores: pelos prisioneiros árabes e judeus, forneceu ao infante D. Henrique valiosas informaçoes sobre as terras que em breve mandaria descobrir. 
Un interesante ejemplo de la evolución entre uno y otro manual lo observamos al repasar cómo ambos se refieren a los comités de expertos de los que se rodeó D. Henrique. En el manual anterior no se reconoce ningún tipo de protagonismo extranjero, mientras que en el de Martins Afonso aparecen gentes de otros países como personajes fundamentales en estos trabajos. Aquí podemos comparar los párrafos concretos:

A.Mattoso y A. Henriques: Rodeu-se de cartógrafos, de matemáticos, de mareantes; estodou métodos de navegação; adestrou navegadores e dirigentes e dirigentes para o desempenho das missões mais arriscadas.
Martins Afonso: Rodeia-se de astrónomos, cartógrafos e mareantes ilustres como o catalão Jácome de Maiorca, o genovês António de Noli, o veneziano Cadamosto, e de informadores mouros, índios e abexins.
La diferencia no es inocente. El nacionalismo mal entendido del primero de ambos manuales le hace ocultar la importancia de hombres extranjeros, y mucho más de los no cristianos, en las empresas de Portugal; mientras que en el segundo, tales barreras van ya desapareciendo.

Son algunos ejemplos de cómo este manual se descarga de adjetivos y nacionalismo en una pequeña metamorfosis formal que, evidentemente, está directamente relacionada con los cambios políticos y legislativos que en esos años atravesaba Portugal.

¿Encontramos parecidas características en los manuales españoles? En lo fundamental podríamos decir que, en estos años, todavía sí. Se concibe la historia que se debe enseñar en las escuelas de forma muy similar y así se plasma en los libros de texto de ambos países durante estos años aunque, por supuesto, y al igual que hemos visto en Portugal, también los manuales españoles pasan por ciertas evoluciones internas  desde los últimos años del franquismo a los primeros de la democracia. En un proceso similar al que veíamos en Portugal, observamos que los motivos religiosos pierden peso como impulsores de los descubrimientos

Los primeros manuales españoles tras la muerte de Franco todavía recorren la historia a través de los nombres de destacados reyes, militares o descubridores. Procuran que esos nombres, y sus gestas, aparezcan en los textos. Una característica que irá cambiando con los años. Por ejemplo, el manual de Anaya (1975) de estos años habla de otras exploraciones, además de las de Colón llevadas a cabo por españoles. Los nombres y expediciones que se destacan son los habituales: el descubrimiento del Pacífico por parte de Balboa (1513), la vuelta al mundo de Magallanes y Elcano (1522) y, sobre todo, las conquistas de México (1519) por Cortés y Perú (1531) por Pizarro. Desde luego, todavía aparece en los textos españoles de estos años el orgullo por la labor española en América: España llevó a América su propia cultura, su raza, su lengua y su religión. Se fundaron ciudades (la Habana, Panamá, Santiago, Lima y Buenos Aires) y se potenciaron las indígenas como México, Quito y Bogotá. Se crearon universidades, imprentas, centros de enseñanza y las formas jurídicas y administrativas propias de la Península fueron trasladadas allí íntegramente.
Uno de los aspectos importantes todavía en los manuales de historia de estos años, y común a ambos países, va a ser la presencia en las explicaciones de la religiosidad. Si bien la explicación de la historia a través del entendimiento de la misión providencial de la propia nación como paladín universal de la fe católica se va a ir difuminando, si tenemos, aún en los primeros manuales tras las dictaduras, importantes espacios dedicados a hablar de instituciones religiosas, órdenes, personajes importantes dentro del catolicismo, etc. y siempre, desde luego, desde el elogio y la admiración. En el manual de Anaya, por ejemplo, encontramos que merecen un papel destacado y varias líneas la “Compañía de Jesús” y la figura de San Ignacio de Loyola, fundador de la Compañía.

Así pues, ¿qué tenemos en los manuales ibéricos inmediatos a la caída de ambas dictaduras? Pues tímidos cambios, ligeras evoluciones en lo formal pero una gran similitud en la esencia aunque, desde luego, unos relatos menos ornamentados de grandilocuentes adjetivos con los que forjar unos héroes que sostuvieran el orgullo de ser portugués o español. También, como se ha visto, se difuminan el tremendo peso de los argumentos religiosos para explicar las aventuras conquistadoras, que ya no serán sólo cruzadas católicas. No obstante, la historia que nos ofrecen estos manuales sigue siendo eminentemente factual, memorística y basada, no en las cuestiones del día a día de la sociedad, sino en el hecho excepcional de los hombres excepcionales. 
Años 80.

Serán estos unos años de cierta evolución en los manuales, una evolución que se acentuará más en los últimos años de la década, especialmente en el caso de España, como consecuencia de las nuevas políticas educativas. También en Portugal iremos viendo como los manuales van intentando modernizarse a través de un nuevo lenguaje y del uso de técnicas pedagógico-didácticas novedosas.
Uno de los grandes autores de manuales portugueses en estos años es Pedro Almiro Neves así que hemos querido centrarnos en sus manuales (editados por Porto Editora) para desarrollar nuestro estudio. El primer manual que vamos a repasar aparece editado en 1980 aunque  duró varios años más. Podemos ver cómo Neves vuelve a poner en un lugar predominante las motivaciones religiosas a la hora de explicar los descubrimientos. Para ello nos ofrece un fragmento de la “Crónica do Descobrimento e Conquista da Guiné”: E porque ele tinha vontade de saber que ia além das ilhas de Canária e de um cabo que se chama do Bojador, porque até àquele tempo, nem por memoria de nenhund homens, nunca foi sabido determinadamente a qualidade da terra que ia a além do dito cabo, […] e porque o dito senhor quis disto saber a verdade […] mandou ele contra aquelas partes seus navios, por haver de tudo manifesta certidão, movendo-se a isso por serviço de Deus e d’el rei D. Duarte, seu senhor e irmão, que naquele tempo reinava. E esta até que foi a primeira razão do seu movimento.
El manual dedica también espacio a España, Colón y sus viajes descubridores y de conquista. En este punto deja entrever una cierta rivalidad con España, como podremos ver. En el punto “A conquista da América” se deja claro que, al contrario que los portugueses, los españoles llevados por la codicia no se limitaban a establecer puertos de comercio en las nuevas tierras sino que “conquistarán sistemáticamente inmensas áreas de territorio: Os Espanhóis não se limitavam ao estabelecimento de feitorias nas terras descobertas: conquistaram sistematicamente imensas áreas territoriais. Se presenta a los conquistadores españoles como avaros ambiciosos que someten a los indios en busca de gloria y riqueza, llegando incluso a luchar entre ellos por el dominio de las tierras. Así aparece en la página 43: Os conquistadores cobriram-se de glória e riqueza. A ambição e ânsia de cristianização dos povos indígenas originaram autênticos massacres e a destruição das civilizações pré-colombianas. Pizarro e Almagro acabaram por se guerrear mutuamente, em lutas pelo domínio das áreas mais ricas em prata.
Y, mientras, ¿qué se estaba haciendo en España? Vamos a verlo. 

Empezamos el repaso por los manuales españoles de los 80 acudiendo a una de las editoriales más importantes, por número de ventas, la editorial Anaya, y a su libro “Ciencias Sociales. 7º EGB”. El equipo Aula es el autor de este manual concebido por la editorial Anaya para los escolares de 7º de EGB de 1983. 

El primer tema que nos interesa es “España y América”, dedicado a todo lo concerniente a la conquista y colonización de América. La orientación general de este epígrafe sigue siendo elogiosa y triunfalista y, como muestra, frases como las siguientes: A mediados del siglo XVI, en menos de 50 años, un puñado de españoles habían recorrido y colonizado todo un continente. Sin embargo también es de destacar el hecho de que el tema también plasma el duro trato que a veces dieron los españoles a los indios (un reconocimiento que, sin duda, hubiese sido impensable años antes): Los abusos de los colonos españoles fueron grandes. Se obligó a los indios a trabajar en el campo y en las minas. Y muchos morían. 

Entre los documentos adjuntos destaca el que plasma las llamadas “Leyes de Indias”, un código legal que garantizaba, por parte de los RRCC, el trato a los indias como súbditos de Castilla. La utilización de este texto viene dada por el deseo de “limpiar” la imagen de la actuación española en Indias en el imaginario de los escolares. Vemos artículos tan explícitos como los siguientes, reproducidos en la página 149: 1. Los indios son libres. En consecuencia, nadie que ejerza autoridad sea osado de cautivar indios naturales de las Indias, Islas y Tierra Firme del Mar Océano, así en tiempo y ocasión de paz como de guerra. 2. Los indios e indias tengan, como debe, entera libertad para casarse con quien quisieren, así con indios como con españoles, y que en esto no se les ponga impedimento.
 “Sociedad 80” es el libro con el que Santillana entró en los 80. En el tema “La formación del imperio español de América” se nos contarán las distintas conquistas y exploraciones que los españoles llevarán a cabo. Como suele ser habitual, los contenidos se barnizan de patriotismo y cierto grado de triunfalismo. La introducción al tema es claro ejemplo de esto: La conquista de América fue una empresa fabulosa, una gran epopeya de los tiempos modernos. Los españoles de la conquista eran pocos en número y se movían en un territorio adverso. También la “leyenda negra” que se ha intentado cargar sobre España aparece descalificada en el manual. Lo vemos en la página 224: La leyenda negra cargó las tintas en las cosas mal hechas. Pero la colección de “Leyes de Indias”, recopiladas en el reinado de Carlos II, muestra la altura de miras que España mostró en su actuación en América.
Como hemos visto, según este manual,  el tratamiento que se le da a este asunto es netamente patriótico y conforme al punto de vista español: la conquista fue una sucesión de epopeyas legendarias protagonizadas por hombres que tenían todo en su contra, la intención de España respecto a los indígenas fue siempre la de tratarles como a cualquier otro súbdito de la Corona y para ello elaboraron un código legal (las Leyes de Indias) que aseguraba el buen trato y las aportaciones económicas, técnicas y culturales que España llevó a las Indias son muchas e importantes. Así pues, la llamada leyenda negra carecería de sentido y es fruto de la historiografía extranjera contraria a nuestros intereses.
Conclusiones
Terminamos aquí con el repaso a los manuales. Y, en resumen, ¿qué nos hemos encontrado? Pues una nueva generación de manuales, a partir de los 80, en los que se aprecian algunas evoluciones que, sin embargo, no acaban de romper de una manera definitiva con lo que se venía haciendo años antes.

La base de los planteamientos sigue siendo la misma aunque con alguna evolución: todavía se sigue haciendo una historia narrativista y memorística pues se continúan planteando narraciones lineales estructuradas en torno a fechas, personajes y acontecimientos destacados. Esto es así tanto en Portugal como en España. Pero empiezan a asomar la cabeza algunas lecturas distintas, algunas novedades que, cabe pensar, se verán desarrolladas en años posteriores. ¿Cuáles son? En primer lugar, empezamos a ver cómo van teniendo cabida ciertos epígrafes de “Economía” o “Sociedad” que cabe entender como unos primeros intentos de ir haciendo presentes estas lecturas a la hora de explicar la Historia a los escolares. En segundo lugar,  procede decir algo acerca del peso de las lecturas religiosas. Como hemos visto al hacer el repaso de los manuales, estas no han desaparecido en los textos de los ochenta. Pero sí se han difuminado. Ya no están presentes a cada momento y de una manera principal. Muchas veces ya no son publicitadas como la primera de las causas a la hora de explicar los impulsos descubridores y conquistadores de ambas naciones. Tampoco se habla a cada momento de España o de Portugal como de blasones del catolicismo y arietes internacionales de la fe verdadera. Algo que sí pasaba unos años atrás.

Asimismo, vemos como empiezan a encontrar cabida ciertas líneas de “autocrítica” (una autocrítica que ya se atisbaba en el manual de Martins Afonso de 1979). En el caso de Portugal, se critican, por ejemplo, las consecuencias económicas de la conquista de Ceuta, una lectura que no encontrábamos años atrás. En lo que respecta a España, las principales revisiones críticas aparecen al hablar de la actuación española en las Indias pues se comienza a reconocer que pudieron existir ciertos abusos aunque, en seguida, se busca limpiar la imagen de la nación hablando de la promulgación de las Leyes de Indias. Estas críticas hacia el comportamiento de los conquistadores españoles si las encontraremos, curiosamente, en los manuales portugueses, pues éstos insisten en dar una muy distinta imagen de su actuación en Brasil y la India con respecto a la que tuvieron los españoles en sus zonas de influencia.

En definitiva, poco a poco se van atisbando cambios, que habrán de ir a más en unos manuales de los 80 que, sin embargo, todavía mantienen un fondo muy común con el de sus antecesores.
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